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PROYECTO DE LEY 026 DE 2016 CÁMARA 

“POR MEDIO DEL CUAL SE PROHÍBE LA PRÁCTICA DE ALQUILER DE VIENTRES AL SER UNA CATEGORÍA DE TRATA DE PERSONAS Y EXPLOTACIÓN DE LA MUJER CON FINES REPRODUCTIVOS.”

Bogotá, D. C., Agosto 29 de 2016
Doctor
TELESFORO PEDRAZA ORTEGA

Presidente 

Comisión Primera Constitucional
Honorable Cámara de Representantes

Ciudad
Honorable Presidente:

En cumplimiento de la honrosa designación que me fue encomendada por la Mesa Directiva de la Comisión Primera Constitucional de la H. Cámara de Representantes,  por comunicación C.P.C.P. 3.1. – 0121- 2016 del  24 de Agosto de 2016, y de conformidad con los arts. 144, 150 y 156 de la Ley  5ª de 1992, me permito presentar informe de ponencia para primer debate del  PROYECTO DE LEY 026 DE 2016 CÁMARA. “por medio de la cual se prohíbe la práctica de alquiler de vientres al ser una categoría de trata de personas y explotación de la mujer con fines reproductivos”.
1. Contexto del Proyecto:

El Proyecto de Ley fue presentado el 26 de julio de 2016 y publicado en la Gaceta del Congreso N° 554 de 2016, proyecto de origen parlamentario con autoría de la Honorable Senadora María del Rosario Guerra y del suscrito Representante. 
El Proyecto de Ley pretende la prohibición de la práctica de alquiler de vientres en Colombia, esto con el fin de proteger los derechos a la dignidad, intimidad, igualdad, autonomía, procreación y salud de la mujer.

2. Objetivo y contenido del proyecto
El proyecto busca establecer una prohibición general frente a los múltiples contratos que se están celebrando en el país para gestar y concebir a un niño a cambio de algún tipo de contraprestación como puede ser una suma de dinero.

El objeto del proyecto de ley, es evitar la práctica del alquiler de vientres, salvaguardando los derechos a la dignidad, intimidad, igualdad, autonomía, procreación y salud de la mujer, así como el derecho a la vida y al de conformar una familia del que está por nacer. 
Lo anterior, debido a la proliferación de contratos o pactos en los que se estipulan que de una parte; la mujer, se presta para gestar un bebé, y una vez nacido lo entrega a la contraparte; denominado “solicitante”, renunciando por este hecho a todos los derechos que como madre tiene sobre el recién nacido, vulnerándose de este modo derechos tanto de la mujer como del hijo, siendo manifiesta la intención de tratar a la mujer como un objeto de explotación con fines reproductivos, constituyéndose en una especie del género trata de personas.

Es menester entonces, reglamentar y elevar a rango legal la figura del alquiler de vientres prohibiendo su práctica,  y no, una vez más, aceptar como en otros casos que sea la Corte Constitucional la encargada de producir excepciones y reglas frente a una conducta que percibe el cuerpo de la mujer como una maquina reproductiva para hacer bebes con la posibilidad de alquilarse, arrendarse y explotarse con el fin de satisfacer los deseos de otros  

3. Mesa de Trabajo
El pasado 9 de diciembre de 2015, se realizó una mesa de trabajo convocando a distintos actores de la sociedad interesados en el tema del alquiler de vientres.
Entre los asistentes estuvieron delegados del Ministerio de Salud, de la Procuraduría General de la Nación, del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF), de la Conferencia Episcopal Colombiana; y de fundaciones sin ánimo de lucro como el Instituto de Fertilidad Humana (INSER), La Fundación Colombiana de Pacientes Infértiles (FUCOPI), Fundación Colombiana de Ética y Bioética (FUCEB) y Derecho a Nacer (DENACER).

A lo largo de la mesa de trabajo se plantearon los riesgos y situaciones que están  viviendo Colombia. Se analizaron casos de estudios en derecho comparado y las razones de los países desarrollados que han decidido prohibir esta práctica, por considerarse una especie de la trata de personas.

El resultado obtenido de la mesa de trabajo fue un consenso general sobre la necesidad de prohibir o limitar en su máxima expresión la práctica del alquiler de vientres, más aún cuando ella se realiza por un móvil económico.

No obstante, el debate llegó a su máxima expresión cuando se analizaba el alquiler de vientres, frente a casos de infertilidad o esterilidad de los “solicitantes”, llegando a un punto de equilibrio en donde si se trata de estos eventos, lo que debe surgir es una reglamentación y no una prohibición en stricto sensu. 

Otro debate que se planteó en la mesa, es si realmente con la prohibición del alquiler de vientres se constituye o no una vulneración a la libertad de la mujer de decidir sobre su cuerpo. No obstante, frente a este hecho surge la ponderación de derechos con los del menor que está por nacer, quien es el objeto del acuerdo de voluntades, y quien en última instancia sufrirá los efectos del tráfico de menores.

De este modo, la herramienta más eficaz y efectiva de impedir el tráfico de menores y la explotación de las mujeres de nuestro país, es consagrar una legislación  que prohíba de forma total esta práctica, restableciendo los derechos y valores de mujeres y niños que han sido víctimas de este flagelo. 

Debemos ser conscientes de la lucha que se debe emprender respecto de la invasión, en la que extranjeros arriban a Colombia para promover  un mercado en el que los cuerpos de mujeres y niños se utilizan como objeto de mercancía.
4. Exposición de Motivos
El Proyecto de Ley 026 de 2016 Cámara, surge a partir de diferentes escenarios en los que se han observado que el alquiler de vientres no reconoce a las madres de alquiler como poseedoras de una perspectiva independiente y digna de consideración, sino que por el contrario, se aprovecha de la vulnerabilidad económica de un sector de la población femenina, que lejos de alcanzar un desarrollo en el ámbito de la autonomía de la mujer, en realidad manipula las condiciones externas e internas necesarias para la elección plenamente autónoma de las mujeres.

El alquiler de vientres en nuestro país carece de todo tipo de regulación y a la fecha solo existe un referente jurisprudencial, hecho que genera un enorme vacío puesto que no existe precisión sobre si se encuentra o no permitida a la luz de nuestra Constitución, o si ella tiene algún tipo de límite.

Por estos motivos, como legisladores debemos consagrar lo concerniente a la práctica del alquiler de vientres que ha demostrado ser una categoría de la trata de personas y de explotación de la mujer con fines reproductivos, como lo expresó el propio Parlamento Europeo el 17 de diciembre de 2015, en su Resolución A8-0344/2015 que contiene “El Informe anual sobre los derechos humanos y la democracia en el mundo (2014) y la política de la Unión Europea” (Parlamento Europeo, 2015), en el capítulo dedicado a los derechos de las mujeres y las niñas en el parágrafo 115, así: 

“115. Condena la práctica de la subrogación, que socava la dignidad humana de la mujer dado que su cuerpo y sus funciones reproductivas son usadas como un “commodity”; considera que la práctica de la subrogación gestacional que involucra la explotación reproductiva y el uso del cuerpo humano para ganancias financieras o de otro orden, en particular en el caso de las mujeres vulnerables en los países en desarrollo, debe ser prohibida y tratada como un asunto de urgencia en los instrumentos internacionales de derechos humanos”. (Parlamento Europeo, 2015)
Cabe señalar, que el Parlamento Europeo, ya había venido pronunciándose al respecto y ha venido marcando una línea desde el año 2011, en el que aprobó la Resolución sobre prioridades y esquema del nuevo marco de políticas de la Unión Europea para luchar contra la violencia contra la mujer, en que igualmente expresó que la maternidad subrogada o alquiler de vientres es una explotación al cuerpo y órganos reproductivos femeninos, ya que tanto mujeres como niños,  son traficados en los mercados internacionales para sellar acuerdos reproductivos.

Como coautor con la senadora María del Rosario Guerra, sabemos que es un proyecto que contiene un tema álgido, delicado y que seguramente su discusión no será unánime, pero somos conscientes que es en este recinto del Congreso donde se deben discutir y aprobar estos importantes sucesos que se han venido incrementados en nuestro país.
No debemos ceder al ámbito judicial, permitiendo que la Corte Constitucional,  mediante un solo pronunciamiento, como lo es la Sentencia T-968 de 2009, establezca o fije los parámetros para la práctica de la maternidad subrogada o de alquiler de vientres.

Es nuestro deber reglamentar la maternidad subrogada o alquiler de vientres. 
Estamos dispuestos a recibir proposiciones y conceptos como los que se rindieron en la mesa de trabajo o como el reciente de la Procuraduría General de la Nación, que pretende fortificar y nutrir el proyecto. Realizar una ponderación de derechos entre libertades individuales y derechos fundamentales de los menores, son solo un escenario a discutir en este proyecto de ley.

Las situaciones respecto de la mujer gestante que da a luz pero que no aporta ningún elemento de su material genético,  el acuerdo de voluntades de si se lleva a buen término el embarazo y una vez producido el parto la obligación de entregar el hijo a las personas que lo encargaron, la renuncia de los derechos que realiza la madre gestante sobre el menor que parió, y las demás circunstancias excepcionales derivadas de la celebración del pacto o compromiso, son elementos que deben ser discutidos, y a mi parecer, prohibidos por el contenido de remuneración o el tipo de compensación económica en el que se observa es el uso de la mujer como un instrumento para cumplir el objeto de un contrato.
Es menester condenar la práctica de cualquier acto que atente contra la dignidad humana de la mujer, más aún cuando es el propio cuerpo y la función reproductiva la que está de por medio, teniendo como contraprestación un fin lucrativo o económico. 
La discusión sobre casos de problemas fisiológicos para concebir, los fines económicos o altruistas, las implicaciones que se están produciendo con la práctica en mujeres que son menores de edad, las consecuencias en la salud psicofísica derivadas de una mala praxis, determinar el valor de la identidad de quienes han realizado esta práctica, la obligatoriedad de un consentimiento informado, la obligatoriedad  de poder o no retractarse de la entrega del menor, las consecuencias por un eventual rechazo del menor por parte de los contratantes, e incluso la muerte de los padres contratantes antes del nacimiento, y la eventual desprotección en la que quedaría el menor, son motivos y razones suficientes para adelantar el debate al presente proyecto de ley, siendo lo más coherente prohibir su práctica por las innumerables afectaciones no solo al cuerpo de la mujer, sino a los niños, que podrían convertirse en objetos de consumo, susceptibles de ser encargados, comprados, vendidos e incluso devueltos sino llegan a satisfacer al comprador.
Existen valiosos ejemplos sucedidos en derecho comparado que son necesarios enunciar en esta ponencia para  su discusión así: en 2014 denunciaron, cómo una pareja de australianos dejó abandonado en Tailandia un bebé nacido con síndrome de Down, pero sí llevaron a su gemela que nació sana, caso en el cual la madre gestante se quedó con el bebé enfermo, a pesar de su situación económica, y solicitó que se le devolviese a la niña sana, pero se le denegó su pretensión y la niña se quedó con los dos hombres que la compraron

Es importante resaltar que esta explotación se concentra especialmente en las mujeres de países en vía de desarrollo. Las Organizaciones No Gubernamentales dedicadas al estudio de esta práctica,  han demostrado que en los pocos países desarrollados que la permiten, los costos del proceso son muy altos en comparación con los que se ofrecen en países en vías de desarrollo
.
En Estados Unidos y en Europa Occidental el alquiler de vientre oscila entre 100 y 150 mil dólares, mientras que en  Colombia, entre  4 mil y 10 mil dólares (Según ofertas en clasificados), es decir, en Colombia es 93.3% más económico realizar este tipo de prácticas con la facilidad de que no existe legislación alguna que la prohíba.
La Organización Panamericana de la Salud (OPS) afirma que la mujer que actúa como madre subrogada generalmente una vez se concluye el acuerdo, siente todo el peso de la explotación, de la separación del bebé y de la cosificación del embarazo.
Analicemos este tema en los siguientes países: en Alemania, la práctica está prohibida por ser vista como comercio de personas. En Francia prohíben la maternidad subrogada o alquiler de vientres, e incluso restringen que sus ciudadanos viajen a otras jurisdicciones para realizar esta práctica. En Canadá está prohibido que cualquier persona realice un pago por un proceso de subrogación. En China se prohíbe a instituciones y personal médico realizar procesos de subrogación. En Dinamarca está prohibida la realización de contratos en los que exista un pago y el objeto sea un ser humano. 
En España la maternidad subrogada o alquiler de vientres se entiende como una explotación de la mujer con fines reproductivos, y en este sentido está expresamente prohibida en el artículo 10 de la Ley 14 de 2006. En Italia, la Ley 40/2004 prohíbe expresamente la subrogación. En India es abiertamente permitida la maternidad subrogada con fines lucrativos, y tanto clínicas como solicitantes celebran contratos privados con las madres gestantes, sin embargo, se reconocen las complicaciones que esta práctica genera en la determinación de la filiación del menor y por lo tanto, en la protección de su bien superior.

Con todo lo anterior, se fundamenta por qué el alquiler de vientres con fines económicos, contiene todos los elementos que configuran una clara explotación de la mujer, como ser humano y como madre e ignora la protección de los derechos del menor. 
5. Proposición
Con fundamento en lo anteriormente expuesto proponemos a la Comisión Primera Constitucional Permanente de la Cámara de Representantes dar primer debate al PROYECTO DE LEY 026 DE 2016 CÁMARA “POR MEDIO DEL CUAL SE PROHÍBE LA PRÁCTICA DE ALQUILER DE VIENTRES AL SER UNA CATEGORÍA DE TRATA DE PERSONAS Y EXPLOTACIÓN DE LA MUJER CON FINES REPRODUCTIVOS.”, con base en el pliego de modificaciones adjunto.

Santiago Valencia González

Representante a la Cámara Antioquia. 

PROYECTO DE LEY 026 DE 2016 CÁMARA

“POR MEDIO DEL CUAL SE PROHÍBE LA PRÁCTICA DE ALQUILER DE VIENTRES AL SER UNA CATEGORÍA DE TRATA DE PERSONAS Y EXPLOTACIÓN DE LA MUJER CON FINES REPRODUCTIVOS.”
El Congreso de Colombia
DECRETA:

Artículo 1°. Objeto. La presente ley tiene por objeto prohibir el alquiler de vientres en Colombia con el fin de proteger los derechos a la dignidad, intimidad, igualdad, autonomía, procreación y salud de la mujer, así como el derecho a la vida, la dignidad, la libertad, la integridad y la seguridad de quien está por nacer.
Artículo 2°. Concepto. Se entiende por alquiler de vientres, la contratación de una mujer todo acuerdo de voluntades, verbal o escrito, a título gratuito u oneroso, unilateral o bilateral, a título personal o por interpuesta persona, que tenga por objeto el compromiso de gestar un bebé y entregarlo a una persona o a una pareja, cediendo la filiación derivada de la maternidad o renunciando a los derechos sobre el recién nacido.
 
Artículo 3°. Todo acto jurídico en el que se celebre o consigne el acuerdo previsto en el artículo anterior, o se pacte la obligación a cargo de una mujer de renunciar a la filiación materna a favor de una persona determinada, por sí misma o a través de un tercero del contratante o de un tercero se entenderá nulo de pleno derecho.
Artículo 4°. Quienes participen de cualquier forma, en realicen esta práctica, ya sea como partes, apoderados o afiliados, incurrirán en los delitos contemplados en los artículos 188A del Código Penal y 2° de la Ley 919 de 2004.
Artículo 5°. Vigencia. La presente ley rige a partir de su promulgación y deroga todas aquellas que le sean contrarias.
Santiago Valencia González

Representante a la Cámara Antioquia. 
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